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S consiste en la falta de hábito lec-
tor de nuestros alumnos y alum-
nas. Y nosotros no podemos
dejar de trabajar para solucionar-
lo, ya que supone uno de los
mayores retos planteados a la
enseñanza básica, por lo que
parece imprescindible un trabajo
sistemático de estos aspectos.

Es así como planteamos la
didáctica propia del área de
Lengua y Literatura, donde que-
remos que primen los contenidos
referidos a dicho fomento de la
lectura. Por ello, tratamos este
aspecto como una de las necesi-

JUSTIFICACIÓN  DEL  PROYECTO
Son varias las razones que nos

motivan a realizar el presente
proyecto, y todas y cada una de
ellas son lo suficientemente
importantes como para que sean
tenidas en cuenta, destacando de
las mismas su real trascendencia.

Por un lado, nos encontramos
ante un reto que se viene plante-
ando en la enseñanza básica
desde hace largo tiempo. Nos
enfrentamos al mismo con ánimo
de dar soluciones reales a un pro-
blema también real. El problema,
que todos conocemos de sobra,

Cuentos del mundo

Este trabajo se desarrolla en el tercer ciclo de Primaria con un grupo de nueve alumnos, iniciándose como un 
proyecto de fomento a la lectura en el aula. El eje que vehicula la acción es la oralización de cuentos y leyendas, cualquiera que sea su proceden-
cia geográfica. Esta labor se desarrolla con un alto grado de motivación por parte del alumnado, debido también al tipo de texto y sus característi-

cas.
Tratamos también de incardinar dentro de este proyecto tareas de lenguaje escrito con un gran sentido 

comunicativo para los niños y niñas. En el proyecto concurrren muy diversos recursos, tanto humanos como materiales, lo que lo enriquece aún
más.
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dades prioritarias dentro del
mismo. Nos parece realmente
básico asentar cualquier tipo de
trabajo en una lectura realmente
funcional, que no se da porque
las que se vienen desarrollando
en la escuela carecen de sentido
para el alumnado y, por tanto, de
motivación e importancia.

De este modo, y partiendo de la
presentación de la lectura como
una de las actividades más llama-
tivas en estas edades, tratamos
de que descubran el mundo de la
lectura como una verdadera fuen-
te, primero de placer, y después
de información y verdadero
aprendizaje.

Del mismo modo, y no siendo
menos importante, el proyecto
encuentra sentido rápidamente al
comenzar con lecturas en voz
alta al grupo de alumnos. En este
primer paso, se observa la buena
disposición del grupo ante este
tipo de actividad, lo que nos da
pie a tomar la decisión definitiva
de orientarlo hacia la lectura de
leyendas, cuentos e historias
diferentes a las escuchadas de
forma tradicional.

Como primeras lecturas utiliza-
das, destacamos dos por ser
éstas las que más atrajeron al
grupo: La leyenda de Narciso,
que Paulo Coelho utiliza como
prólogo en su libro El alquimista,
y un cuento tradicional chino,
Cómo Pan Ku formó el mundo,
rescatado de una recopilación de
cuentos1.

Por último, como uno de los
aspectos que más han llamado la
atención dentro del grupo de alum-
nos, cabe destacar la decisión de
participar con el mismo en un con-
curso de fomento a la lectura.

Las bases de dicho concurso
llegan al centro en estas fechas, y
nos parece interesante que una

de las aplicaciones de nuestro
trabajo pueda ser de este tipo.

El concurso responde al Plan
de Fomento a la Lectura que se
viene desarrollando desde el
Ministerio de Educación, Cultura
y Deporte.

El hecho de tomar parte en el
concurso los hace implicarse
aún más, si cabe, en la tarea,
destacando la necesidad de
hacerlo cada vez mejor para,
así, poder participar con ciertas
garantías de éxito.

PASO  A  PASO  POR  EL  
PROYECTO

El proyecto nace del interés
mostrado por el grupo de alum-
nos ante las narraciones de cuen-
tos que estamos llevando a cabo
en el aula.

Así, se van creando las condi-
ciones adecuadas y predispo-
niendo al alumnado ante la reali-
zación y desarrollo del proyecto.

La primera lectura realizada en
el aula es La leyenda de Narciso,
que aquí reproducimos:

Del prólogo del libro El
Alquimista, de Paulo Coelho:

El alquimista cogió un libro que
alguien de la caravana había traí-
do. El volumen estaba sin las
tapas, pero logró identificar a su
autor: Oscar Wilde. Mientras lo
hojeaba, encontró una historia
sobre Narciso.

El alquimista conocía la leyen-
da de Narciso, un hermoso
muchacho que todos los días iba
a contemplar su propia belleza en
el lago. Estaba tan fascinado por
sí mismo que un día cayó dentro
del lago y murió ahogado. En el
lugar donde cayó nació una flor a
la que llamaron narciso.

Pero no es así como Oscar
Wilde ponía fin a la historia.

Él decía que cuando Narciso
murió, vinieron las Oréiadas –dio-
sas del bosque– y vieron el lago
transformado de un lago de agua
dulce en un cántaro de lágrimas
saladas.

–¿Por qué lloráis? –pregunta-
ron las Oréiadas.
–Lloro por Narciso –respondió el
lago.
–Oh, no nos extraña que lloréis
por Narciso –prosiguieron dicien-
do ellas–. Al fin y al cabo, a pesar
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de que todas nosotras le perse-
guíamos siempre a través del
bosque, vos erais el único que
tenía la oportunidad de contem-
plar de cerca su belleza.
–Entonces, ¿ era bello Narciso?
–preguntó el lago.
–¿Quién sino vos podría saberlo?
–respondieron, sorprendidas, las
Oréiadas–. Después de todo, era
sobre vuestra orilla donde él se
inclinaba todos los días.

El lago se quedó inmóvil unos
instantes. Finalmente, dijo:
–Lloro por Narciso, pero nunca
me había dado cuenta de que
Narciso fuese bello.

“Lloro por Narciso porque
cada vez que él se recostaba
sobre mi orilla yo podía ver, en el
fondo de sus ojos, mi propia
belleza reflejada”.
–Qué historia tan hermosa –dijo
el alquimista.

La respuesta de los alumnos
coincidió plenamente con la del

alquimista; a todos les gustó
mucho la leyenda.

1.- Se elige el tema
Al comenzar con el estudio del

tema se observa que la proce-
dencia de los mismos es muy
variada, por lo que se decide el
nombre: “Cuentos del mundo”.

2.- Estudio de las posibilidades
del tema

Este apartado es de responsa-
bilidad absoluta del docente,
quien decide acerca de la selec-
ción, secuenciación…, de objeti-
vos, contenidos, etcétera. Voy a
prescindir aquí de la típica enu-
meración de los mismos, para
explicarlo de un modo, al menos,
más cercano al quehacer diario
en el desarrollo del trabajo que
ahora exponemos.

Queda como sigue a continuación:
� Los libros se muestran como una
fuente de conocimiento inacabado;

cuanto más leemos y conocemos,
más aprendemos y más queremos
leer. Este interés nos devuelve a la
necesidad de volver a la lectura
para continuar con nuestro aprendi-
zaje y conocimientos.
� Del mismo modo, encontrare-
mos en estas fuentes ese lugar al
que siempre queremos volver,
ese lugar que nos permite soñar,
viajar, volar, vivir mil aventuras…
sin movernos de nuestro lugar de
lectura preferido.
� De esta manera, vamos a tratar
de utilizar la mayor parte posible
de documentación editada en for-
mato gráfico y escrito, como pue-
den ser revistas semanales, pren-
sa diaria, libros varios, enciclope-
dias, diccionarios, etcétera.
� Ese vehículo que nos desplaza
a mil y un lugares, y que nos per-
mitirá conocer los mismos a tra-
vés de la mágica fórmula de los
cuentos. Cuentos que nos brin-
dan la oportunidad de conocer
otros pueblos y culturas, otras
costumbres y formas de vida dife-
rentes, pero que también nos per-
miten establecer indicadores de
la nuestra.
� Por otro lado, perseguimos
con este proyecto ese objetivo
que a veces parece tan olvidado
en la enseñanza básica: “ense-
ñar a leer”, en el sentido amplio
de la palabra enseñar; una
enseñanza real que no se cierre
sólo a instruirnos en el hecho de
que la lectura se limita a repro-
ducir de manera oral, mecánica
y sistemática unos simbolitos
enlazados que aborrecemos
porque no nos cuentan nada
interesante. Como dice
Francesco Tonucci: “Si corres-
ponde a la escuela este objetivo
fundamental, ¿cuáles son
entonces sus defectos que impi-
den a tantos niños llegar a
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� Todos opinan que: “En la biblio-
teca del colegio”.
� Marcos: “En la biblioteca del
pueblo”. Cabe destacar que la
madre de este alumno es la
encargada de la mencionada
biblioteca por las tardes, por lo
que es un lugar que él frecuenta.
� Álvaro: “En enciclopedias que
haya en el centro”.
� Manuel: “En enciclopedias para
el ordenador”.
� Otra respuesta unánime: “En
Internet”. Este recurso queda
desechado, ya que no contamos
con él en el centro. No obstante,
yo pongo a disposición del pro-
yecto mi conexión personal.

B) También debemos exponer los
recursos que necesitamos, aun-
que no dispongamos de ellos, y el
modo de conseguirlos. Los alum-
nos y alumnas sorprenden con
sus respuestas y con el modo de
solucionar algunos problemas
que surgen.
� Ismael: “Las revistas que yo
decía que teníamos que com-
prar”. Ya habíamos hablado de
que Paulo Coelho (escritor que
utiliza mucho la fórmula del cuen-
to en sus libros) iba a empezar a
escribir en una revista dominical
todas las semanas. Tomamos la
decisión de adquirir dicha revista
todos los domingos2 y leer lo que
allí escribiría dicho autor.
� Una respuesta que yo ofrecí:
“Podemos utilizar los libros de
este escritor. En ellos encontrare-
mos algunos cuentos muy intere-
santes”. Para ello, llevo a la
biblioteca del aula algunos libros
de Paulo Coelho que tengo en
casa (El alquimista y El manual
del guerrero de la luz, en cuyo
prólogo aparece una historia muy
bonita acerca de “las campanas
de un templo sumergido”).

4.- Definimos los recursos que
necesitamos, aquellos que
tenemos y toda la información
que vamos a precisar

A) Por un lado, nos encontramos
con la necesidad de identificar los
recursos materiales con los que
contamos.

La pregunta que se lanza al
grupo es: “¿Vosotros y vosotras
sabéis qué cosas tenemos entre
todos que nos puedan ayudar a
realizar nuestro trabajo de recopi-
lación de cuentos, y así poder
escribir nuestro libro?”.

Éstas son las respuestas que
ofrecen en el grupo:
� Miriam: “Los libros de cuen-
tos”. Hay que decir que esta
fuente no falta en ningún cole-
gio; sin embargo, ahora debe-
mos buscar cuentos de todas las
partes del mundo, no sólo los de
siempre.
� Ismael: “Comprando revistas
en el quiosco”. Explicamos que
esto es una buena idea, pero que
no es un recurso que ya tenga-
mos, por lo que también vendrá
incluido en la relación de recursos
que necesitamos.

adquirir el hábito de la lectura?”.
Quizá en el establecimiento de
los objetivos (tal y como ahora
nos cabe hacer a nosotros) radi-
que uno de los obstáculos más
importantes.

Por ello, procuraremos que
todas las enseñanzas que abor-
demos –y, por ende, los aprendi-
zajes– se conecten estrechamen-
te con nuestra propia realidad.
Una realidad que se desarrolla en
un determinado momento, en un
determinado lugar, con unos
determinados medios, para unos
alumnos y alumnas también
determinados, que dependen de
unas circunstancias, del mismo
modo, determinadas.

Para orientar el proyecto en
línea elegida por los alumnos y
alumnas, planteo:

3.- ¿Qué sabemos?, ¿qué que-
remos saber?

Debe guiarse la clasificación de
las respuestas y la elaboración de
la secuencia.

Una vez dadas las respuestas,
empezamos a dar forma al pro-
yecto para comenzar con él cuan-
to antes.
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¿QUÉ  QUEREMOS  SABER?

1.- ¿Quién los inventó?
2.- ¿De dónde proceden?
3.- ¿Cuándo se inventaron?
4.- ¿Quién los escribe?
5.- ¿Dónde están esos países en los que
se han escrito los cuentos?
6.- ¿Cómo son esos países?
7.- ¿Cómo se inspiran para escribirlos?
8.- ¿Por qué se escribieron si no son
reales?
9.- ¿Quién ha escrito más cuentos?

¿QUÉ  SABEMOS?

1.- No son reales.
2.- Valen para muchas
edades.
3.- Son de muchos paí-
ses.
4.- Son bonitos
5.- Algunos tienen dibujos,
otros no.
6.- Nos divierten.
7.- Aprendemos cosas
del mundo.



generalizado de todos los niños
y niñas del colegio; también de
los de las otras clases. Del
mismo modo, un vecino del
pueblo acude a nuestra aula a
hacernos entrega de cuatro
leyendas y cuentos. Nos
comenta que hay alguno que
incluso puede haber sucedido
en realidad. Los leemos en
clase, y pasan a formar parte
de nuestra recopilación.

Otra respuesta que obtuvimos
fue la visita de la madre de uno
de los alumnos del grupo, que se
ofreció a representarnos un cuen-
to. Como no se podía desaprove-
char esta oportunidad, conveni-
mos el día y la hora de la visita, y
la actividad fue llevada a cabo:
realizó dos representaciones y
nos contó un cuento.

5.- Nos organizamos
Nos dedicamos a la búsqueda

de propuestas de organización
para la realización del trabajo.
Comenzamos por adquirir todo
ese material que hemos determi-
nado como necesario y funda-

mental para, de este modo, tener-
lo todo a mano cuando lo necesi-
temos.

Tomamos algunas decisiones
en cuanto al reparto del trabajo y
la participación de los alumnos en
el mismo.

En cuanto a algunas de las
cuestiones del apartado “¿Qué
queremos saber?”, realizamos lo
siguiente:
� ¿Quién los inventó?
Probablemente sea una pregun-
ta de difícil solución, por lo que
recurrimos al correo electrónico.
Como habíamos visto en las
revistas El semanal que se
hacen muchas preguntas de este
tipo en una sección denominada
“Saber más”, decidimos enviar
un e-mail para intentar obtener
una respuesta. Al no producirse
ésta, insistimos y enviamos una
carta personal cada alumno.
Esta iniciativa sí obtiene el efec-
to deseado, y nos llega la res-
puesta por correo electrónico. Se
nos dice que es imposible afron-
tar una respuesta adecuada a
esta demanda, ya que excede

� “Librerías que hay en otros
sitios, como Plasencia”.
� “En Internet”.
� Manuel dice: “Si ponemos un
bando en el Ayuntamiento, pode-
mos conseguir que la gente del
pueblo nos ayude y nos escriba
cuentos que conozca”. Ésta pare-
ce una propuesta muy interesan-
te, de modo que nos ponemos a
organizar esta actividad para lle-
varla a cabo cuanto antes.
Hacemos lo siguiente:
� Redactar el bando. Lo hacemos
entre todos, procurando llegar a
un acuerdo en cuanto a la longitud
del mismo y su correcta redacción.
En ella debemos tener en cuenta,
como aspecto principal, que res-
ponda claramente con el objetivo
que nos hemos propuesto, que no
es otro que el de solicitar ayuda de
los vecinos del pueblo, familiares,
amigos, etcétera.
� Recaudar el dinero necesario
para que lo puedan emitir. El pre-
cio es de 0,60 euros, por lo que la
colecta ha sido rápida y sencilla.
� Llevarlo al Ayuntamiento cuan-
to antes. A la salida del colegio
(14.00), el grupo se desplaza
hasta él, para hablar con el res-
ponsable. A las 14.15 algunos
vuelven al colegio para informar-
me de que ya está solucionado y
de que el precio ha variado: se lo
regalan.
� Decidimos hacer copias del
escrito y repartirlo por el pueblo:
echarlo en los buzones, pegarlo
en los establecimientos que
sean más o menos frecuenta-
dos, etcétera. Esa tarde cam-
bian sus juegos de calle por una
actividad en común. Son sus
“deberes” de ese día.

Esta propuesta ha tenido
mucho éxito y su objetivo se
logra con creces, pues al día
siguiente es el comentario
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con mucho las posibilidades de
la sección; no obstante, nos
remiten algunas sugerencias
bibliográficas.
� ¿Cómo nacieron? Hemos
encontrado algo acerca de esta
cuestión buscando en algunos
libros de cuentos.

Miguel Díez R. y Paz Díez-
Taboada nos regalan las siguien-
tes reflexiones en su libro: “Dios
inventó al hombre para oírle con-
tar cuentos”.

Dicho popular: “Los cuentos se
contaban para dormir el miedo”.

De una narradora quechua:
“Algunas veces recuerdo la noble
voz de mis viejos paisanos en
aquellos momentos de apacible
confidencia al amor de la lumbre.
Le queda a uno la escenografía
de un tiempo en reposo en el que-
hacer diario, horas descolgadas
del anochecer, cocinas templa-
das, la atmósfera de humo y de
leña y el invierno agazapado allí
fuera, como dormido en la honda
respiración de la ventisca. Eran
las horas del contar que venían
de muy atrás, de una memoria

eje fundamental del proyecto.
Con ellos vamos haciendo una

recopilación que decidimos
encuadernar.

Realizamos una serie de tareas
y actividades en torno a dicha
recopilación:
� Hacemos portadas que son
sometidas a un proceso de selec-
ción en el que participa todo el
colegio, votando a aquella que
más gusta a cada uno.
� Redactamos una dedicatoria.
Para ello, nos fijamos en el tipo
de dedicatorias que algunos
escritores realizan en sus libros.
Nos llama especialmente la aten-
ción la de la obra El Principito, y
hacemos una inspirada en ella.
� Escribimos el índice del libro, y
enumeramos todos y cada uno de
los cuentos que allí vamos a
encontrar.
� Encuadernamos las copias que
hemos hecho. En este momento,
sólo realizamos una copia para
cada uno de los alumnos, siendo
la portada aquella que cada uno
realizó, por lo que todas las encua-
dernaciones resultan diferentes.
� Lo ponemos a la venta.
Pensamos que, de este modo,
todo aquel que quiera contar con
una recopilación de cuentos “dife-
rentes” puede tener la ocasión de
adquirirla.

La recopilación abarca los
siguientes títulos:

De Paulo Coelho:
- La leyenda de Narciso.
- Las campanas del templo
sumergido.
- La vasija con rajaduras (de la
India).
- Cómo se abrió el sendero (de
Portugal).
- El hombre como aliado del bien
(antigua Persia).

acaso tan larga como la que
había cobijado los conocimientos
de todas las labores. Y allí apos-
tados nos quedábamos en la
penumbra mecedora, mientras
una voz iniciaba el relato y otra le
sucedía, y todos escuchábamos
con un silencio de atenciones
acariciadas, llevados por el pres-
tigio de las voces, que era senci-
llamente el derivado de su modu-
lación narradora, y por la emoción
de las historias”.

Sabino Ordás: “Voy a referiros,
hijos míos, lo que me enseñó mi
padre, que, a su vez, lo oyó de
labios de mi abuelo, el cual cono-
cía esta historia desde mucho,
muchísimo tiempo atrás, ocu-
rriéndoles lo mismo a sus antepa-
sados, de modo que puedo ase-
gurar que la historia fue conocida
desde el principio...”.

Comienzo de un cuento africano.

6.- Recopilamos los cuentos
A medida que vamos consi-

guiendo cuentos, los llevamos a
clase y los leemos al resto del
grupo. Éste es, evidentemente, el

92

Cuentos del mundotctema central
valores



acontecimientos, hechos y perso-
najes de una gran relevancia, por
lo que permiten un debate muy
rico y aprovechable, incidiendo
en aspectos relativos a las áreas
o ejes transversales (educación
del consumidor, educación moral
y cívica, educación para la paz,
etcétera).

- Un tradicional cuento sufí
(China).

Cuentos del mundo:
- Cómo Pan Ku formó el mundo
(China).
- Los cuatro hombres y la mujer
(África; pueblo basuto).
- El joven de grasa de ballena
(Groenlandia; pueblo esquimal).
- La fuente de la juventud (Japón).
- El paisaje bordado de Dambú
(China).
- Gullivert in Lilliput (en inglés).

Cuentos obtenidos en Internet:
- Avioncitos de papel.
- El amor y la locura.
- Al este del Sol y al oeste de la
Luna.
- Las burbujas de colores de Año
Nuevo.
- El emir caprichoso.
- La princesa y el fríjol.
- La muchacha del macho cabrío.
- Rumpelstiltskin.

Otros cuentos:
- La Serrana de la Vera.
- Cinco duros me costó el pollino.
- Mojado y con paraguas.
- Los dos reales.
- El castillo de arena (un cuento
inventado).

La revista ‘El Semanal’
Ésta se convirtió en nuestro

libro de texto durante el desarrollo
del proyecto. En dicha revista tra-
bajamos una serie de contenidos
del área de Lengua Castellana y
Literatura que no podríamos
haber trabajado de otro modo.
Destacamos:
� Las diferentes estrategias de
lectura que debemos utilizar ante
la diversidad de textos escritos
que se nos ofrece.
� Conocemos sus secciones e
intentamos participar en las mis-
mas a través de cartas y correos
electrónicos escritos desde el aula.
� Conocemos otros autores a
través de la lectura de las dife-
rentes secciones de la revista,
entre los que destacamos, no
sólo a Paulo Coelho, al que ya
hemos mencionado, sino tam-
bién a Javier Marías y Arturo
Pérez-Reverte, quien a partir de
este momento se convertirá en
uno de los “escritores” de nues-
tra aula (El capitán Alatriste
–todas sus aventuras–, La carta
esférica, Patente de corso, etcé-
tera, pasan a formar parte de
nuestra biblioteca de aula).
� Las imágenes que sirven de
portada a la revista tratan sobre
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Tejeda de Tiétar

NOTAS

1Miguel Díez R. y Paz Díez-
Taboada. La memoria de los
cuentos. Editorial Espasa.

2El Semanal. Revista de edi-
ción dominical incluida en el
diario Hoy de Extremadura.


